
 
 
 
 

 



 
 
 
 

 

 

Plan de estudios 

MAPA CURRICULAR DEL DISEÑO: 

PRIMER AÑO  SEGUNDO AÑO TERCER AÑO CUARTO AÑO 

Estudios literarios Gramática I Práctica III Lit. infantil juvenil 

Lit. Griega y Lat. Literatura 
Española 

LIT. 
Latinoamerican
a 

Práctica IV 

Hist. Social de la 
Cultura  
(Cuatrimestral) 

Didáctica 
General 

Didáctica de la 
Lengua y Lit. II 

Seminario de Lengua 

Psicología Educativa. 
(Cuatrimestral) 

Sociología de la 
Educ. 

Gramática II Lenguajes Art. 

Lingüística I Didáctica de la L 
Y Lit. 

Lit. Argentina I Inglés 

Filosofía ETIC Hist. Política de 
la Educ. Arg. 

Lit. Latina II 

Historia de la Lengua 
 

Estudios 
literarios II 

Sujeto de la 
Educación 
Secundaria 

Análisis del discurso 

LEO Pedagogía Lingüística II Alfabetización Inicial 

PRÁCTICA I Lit. Euro y Norte ESI Lit. Argentina II 

EDI (Cuatrimestral) Práctica II   

 Historia Social 
Arg. Y Lat. 

  

 



 
 
 
 

 

 

     INSTITUTO DE FORMACIÓN DOCENTE N° 14 

                  PROFESORADO EN LENGUA Y LITERATURA 

TALLER DE INGRESO 2020 

CÁTEDRA: HISORIA DE LA LENGUA 

PROF. JULIETA ABARZÚA 

TEXTOS: 

 

 

     
Odi et amo. Quare id faciam, fortasse requiris. 

Nescio, sed fieri sentio et excrucior. 
 

Catulo, (Siglo I a. C.): Poemas, 85 

 

 

 

Poema de Mio Cid. (vv. 15 – 173) 

Mio Cid Roy Díaz - pora Burgos entrove 

en su conpaña - sessaenta pendones 

exien lo veer - mugieres e varones 

burgeses e burgesas - por las finiestras sone 

plorando de los oios, - tanto avien el dolore; 

de las sus bocas - todos dizian una razone: 

"Dios, que buen vasallo, - si oviesse buen señore" 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://users.servicios.retecal.es/jomicoe/textos_antiguos.htm#compaña#compaña


 
 
 
 

Las nuevas palabras 

(Por Roberto Fontanarrosa). - 

 Desde que a las insignias las llaman 
“pins”, a las comidas frías “lunchs”, a los 
repartos de cine “casting”, Argentina ya 
no es la misma... 

Ahora es mucho más moderna...  

Durante muchos años los argentinos estuvimos 
hablando en prosa sin saberlo..... Y lo que 
todavía es peor, de lo atrasados que estábamos, 
sin darnos cuenta... 

Los chicos leían revistas en vez de “comics”, 
los jóvenes hacían asaltos en lugar de “parties”, 
los estudiantes pegaban carteles sin saber que 
eran “posters”, los empresarios hacían negocios 
en vez de “bussines” y los obreros (tan 
ordinarios ellos) al mediodía le traían la vianda 
en lugar de usar “lunchera”… 

Yo en la escuela hice muchas veces 
“aerobics” pero en mi ignorancia pensaba que 
estaba en clase de gimnasia... 

Afortunadamente todo esto cambió, 
Argentina hoy es un país moderno, y a los 
argentinos se nos nota el cambio… 
exclusivamente cuando hablamos.... ¡¡¡Y eso es 
muy importante!!! 

Cuando estudiábamos para un parcial 
decíamos “estoy hasta las bolas” cuando en 
realidad estábamos “a full”. 

Cuando decidíamos parar un ratito, nos 
comíamos un sanguchazo, sin saber que en 
realidad habíamos hecho un “break” 

Desde ese punto de vista los argentinos 
estamos completamente modernizados... Ya no 
tenemos centros comerciales, son todos 
“shoppings”..... 

Adoptamos incluso nuevas palabras, lo que 
habla de nuestra extraordinaria apertura y 
capacidad para superarnos. 

Ahora ya no decimos facturas sino 
“cookies”, que suena más fino, ni tenemos 
sentimientos sino “feeling” que son mucho más 
profundos. 

Y de la misma manera sacamos “tickets”, 
usamos “kleenex”, compramos “compact”, 
comemos “sandwichs”, hacemos “footing”, 
vamos al “pub” y los domingos cuando pasamos 
el día en el campo hacemos “camping” ... 

Y todo ello con la mayor naturalidad y sin 
darle mayor importancia... 

Los carteles que anuncian rebajas dicen 
“20% OFF”, y cuando logramos meternos 
detrás de algún escenario, hacemos “backstage”... 

Obviamente esos cambios de lenguaje han 
influido en nuestras costumbres, han cambiado 
nuestro aspecto, que ahora es mucho más 
“fashion”... 

Los argentinos ya no usamos mas 
calzoncillos, sino “slip” o “boxer”, tampoco 
viajamos más en colectivos sino en “bus”, y para 
el auto usamos el “parking”… 

En la oficina ya no tenemos jefes sino 
“boss”, que está siempre en “meeting” con los 
“public relations”, o tal vez haciendo “bussines” 
con su secretaria... 

Y la secretaria, capaz que vive en un barrio 
de cuarta, pero se la pasa haciendo “mailing”, y 
cuando sale del trabajo se va a hacer “fitnees” y 
“aerobics”… 

El autoservicio ahora es “self service”, el 
escalafón “ranking, el representante ahora es 
“manager” y la entrega a domicilio “delivery”... 

Desde hace algún tiempo los importantes 
son “vips”, los auriculares “walk man”, los 
puestos de venta “stands”, y las niñeras “babby 
sitter”...... 

Y por supuesto que ahora ya no pedimos 
perdón, decimos “sorry”, y cuando vamos al cine 
comemos “pop corn” (son más ricos si llevan 
“butter”)... 

Y para culminar una frase que resume 
todo....... 

Como dijo Inodoro Pereyra, ya no quedan 
más domadores… ahora todos son “Licenciados 
en problemas de conducta de equinos 
marginales”... 

 Nota publicada en el portal Buenos Aires Sos 
(http://www.buenosairessos.com) -Escritor y 
humorista fallecido el 19 de julio de 2007 

http://www.buenosairessos.com/


 
 
 
 

“Sorry, pero casi todos nosotros hablamos así” 

Siempre fuimos bastantes tilingos y colonizados los 

argentinos, ya se sabe. Tenemos antiquísimos ejemplos: 

Bristol, nuestra playa más antigua y popular, se llama 

como una de las más importante ciudades-puerto de 

Inglaterra, además de ser casi una copia de Brighton, 

otra ciudad inglesa a las orillas del mar. En la década del 

cuarenta la “confitería” más elegante del Barrio Norte 

era La Paris. Y como estos hay cientos de ejemplo. 

Convengamos que snobs existen en todas partes: en los 

EE. UU. y Gran Bretaña habían alternado frases en 

francés, como también lo hacen en las crónicas sobre 

arte, espectáculos o moda. 

En Buenos Aires, la cholulada por todo lo inglés, seguido 

por el francés y algo de italiano, aumenta cada día. 

Idiomas como el alemán, el dinamarqués o el sueco no 

se tienen en cuenta; y en tren de “hacerse el fino” a 

nadie se le ocurriría pretender que sabe húngaro o 

catalán. El “cholulo-tipo” –incapaz de armar una sola 

frase en otra lengua que no sea el español– intercala 

palabras sueltas en francés o inglés durante su 

conversación con el fin de pasar por culto y/o refinado. 

Penetración cultural, ¿nosotros? 

Los rubros más “atacados” por esta manía 

extranjerizante son: moda, gastronomía, música, 

deportes y cosmética, en áreas como Recoleta,  

Palermo, Centro, Belgrano y zona Norte. Pero a no 

ponerse nerviosos, en muchos barrios ya lo están 

imitando. Seria visto como un suicidio social abrir un 

negocio de “buen gusto” llamándolo “Creaciones 

Viviana”. Hasta los jabones y espantamosquitos tienen 

nombres extranjeros. Un pan flauta que mida más de 

quince centímetros pasa a ser una baguette. 

Para un profesional del pelo, ser peluquero es signo de 

ineficacia y vulgaridad: se es coiffeur; los más tímidos se 

anuncian como Jorge o Carlos, agregando en el cartel la 

imprescindible palabra francesa. Remeras y buzos 

perdieron sus nombres y adquirieron larguísimas 

leyendas en inglés, encontrar alguno liso seria casi un 

milagro y probablemente ni yo lo querría. Si nuestros 

adolescentes promocionaron –por ejemplo– el Animal 

Festival in Florida, los de Minnesota, ¿podrían usar buzos 

que dijeran Sociedad de fomento de Olavarría? 

Sería imposible encontrar un lavadero de autos que se 

llame Cacho, como un papelón decir ciudad en lugar de 

city; la palabra perdóname esta “out”, se impone sorry. 

Referirse a un calzoncillo es todo un riesgo, se dice slip; 

ya no se toman tragos sino drinks. Si a nuestra gloria 

nacional, el choripán, se le dice chori-punk en cualquier 

momento al mate le dirán “hot green drink” y vaya a 

saberse cómo se llamarán la semana que viene los bifes 

de chorizo. 

Ni tilingos ni colonizadores 

La computación, la electrónica y el video “nacieron” en 

inglés y además sería absurdo describir con treinta 

palabras lo que puede decirse con un par de ellas. Lo 

mismo sucede con el lenguaje de la economía y algunos 

términos ligados a la medicina. Pero hay otros rubros 

que –hasta ahora– zafan del terrorismo idiomático: los 

negocios de electrodomésticos y los bazares se llaman 

como sus dueños, con un “y hermanos” al final. Los que 

arreglan zapatos, Nito o Pochi; las clínicas usan nombres 

de santos, como los sanatorios. Tampoco tienen 

pretensiones los fabricantes de claraboyas, telas o 

mosaicos ni quienes alquilan andamios o disfraces. Los 

que venden cojinetes o bolilla y las casas de rulemanes o 

tornillos prefieren publicitarse como tales: el rey del 

tornillo, o la casa de los mil rulemanes. 

El mejor ejemplo de “coraje nacional” que se ha 

encontrado es un negocio con venta de ropa interior, 

con este sencillo y claro nombre: El Calzón. Porque a 

veces acá las cosas se llaman por su nombre y en 

español, que siempre fue nuestro idioma, que se sepa. 

Y ahora termino esta nota porque tengo un party en un 

loft. Me hice un make up en soft Brown y pale pink y me 

puse una skirt con un touch algo gipsy, rompiendo algo 

el look con un blazer de soie naturelle de color italian 

green. 

María Luisa Livingston 

Diario Clarín 17/6/1989 



 
 
 
 

ESTUDIOS LITERARIOS               Prof. CARLOS BLASCO 

 



 
 
 
 

 



 
 
 
 

 



 
 
 
 

 



 
 
 
 

 



 
 
 
 



 
 
 
 



 
 
 
 



 
 
 
 



 
 
 
 

 


